JESÚS, AMADO MÍO ACUÉRDATE

“Acuérdate de que, en un trance santo

de divina embriaguez, tu apóstol virgen

descansó su cabeza sobre tu corazón.

¡Señor, en su descanso conoció tu ternura, 

comprendió sus secretos!

No me siento celosa del discípulo amado,

también yo tus secretos conozco, soy tu esposa.

Duermo sobre tu pecho,

divino Salvador,

¡Él es mío!”.

(Santa Teresa de Lisieux, 21 de octubre de 1895).
